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¡Que germine  
la Palabra! Y o nací en un pueblo delante del mar. 

A mis padres siempre les había gus-
tado mucho llevar a sus hijos al mar: solo 
teníamos que atravesar la vía del tren, el 
paseo marítimo, y ya estábamos en la pla-
ya. Desde que tengo recuerdos, siempre he 
sabido nadar en el mar. Al nadar dispones 
de la mejor piscina del mundo —la que nos 
ha obsequiado Dios creador y señor de la 
vida— y de forma gratuita: nadie tiene que 
pagar por este trozo de felicidad.

Siempre que puedo voy al mar: al zam-
bullirme no puedo evitar que me vengan 
a la cabeza tantos y tantos versículos de 
las Sagradas Escrituras que nos hablan del 
mar: Dios salvó a su pueblo de la esclavi-
tud de Egipto haciéndolo pasar el mar; el 
Señor caminó sobre el mar…

Pero este verso del profeta Isaías me 
resulta especialmente entrañable: el mar 
evoca el conocimiento del Señor, que es 
un don, que nos sitúa en su cercanía. Y 
vivir cerca del Señor llena de sentido 
nuestra vida.

«Nadie causará daño ni estrago 
por todo mi monte santo: 
porque está lleno el país del conocimiento del Señor, 
como las aguas colman el mar» (Is 11,9)
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